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LA IMPRESIONANTE GRACIA DE DIOS

Me asombra que tan pronto estén dejando ustedes a quien los llamó por la gracia de Cristo, para pasarse a otro evangelio. No es que haya otro evangelio, sino que ciertos individuos están sembrando confusión entre ustedes y quieren tergiversar el evangelio de Cristo.

GÁLATAS 1:6,7

Estaba destrozado. Apoyé mi cabeza en la mesa; quería esconderme. Quería llorar, pero no podía dejar que nadie me viera. Mientras hundía mi rostro entre mis manos, tomé una firme decisión. Prometí que no volvería a ser ese muchacho, ¡nunca más!

De niño, yo fui un inadaptado, medio feo, muy aplicado; un nerd o un geek, me dirían hoy. No importa cómo me llamaran porque, en definitiva, sería siempre lo mismo: un fracasado. Para cuando llegué a la secundaria, mis hormonas no me convirtieron en un Brad Pitt. Usaba gafas con cristales como fondo de botella, mi cabello era rebelde, era muy flaco, y leía un libro cada día. Iba a la biblioteca pública todas las semanas y regresaba a casa con la cantidad máxima de libros que prestaban. A todas partes que iba, llevaba unos cuantos libros debajo del brazo. Leía cualquier cosa que tuviera tapas: novelas, historia, y biografías. Cuando terminaba una prueba o una tarea, me quedaba en silencio, sin conversar con mis compañeros. Comenzaba mi lectura del libro que había escogido para ese día. Los libros eran mi «osito de peluche para dormirme», me hacían sentir seguro; ciertamente éstos no serían la receta infalible que me convertiría en «el chico más popular de la clase». Sin lugar a dudas, yo era espantosamente tímido. Sabía muy bien que no era como los demás. Mi ineptitud social era tan grande que me enfermaba de nervios si un profesor me pedía que leyera la reseña de un libro en voz alta y a la clase. A menudo, sentía un nudo en el vientre y le rogaba a mi madre que me dejara en casa ese día.

Un muchacho de nuestro vecindario se burlaba de mí casi todos los días cuando regresábamos a casa después del colegio. Me botaba los libros, se reía mientras me agachaba para recogerlos y luego volvía a empujarme para que los soltara nuevamente. Le resultaba de lo más divertido. No quería pelearme con él por varias razones. Yo era tan torpe y flaco que seguramente me daría una gran paliza, y si perdía mis anteojos, prácticamente no podría ver. Sin mis lentes de fondo de botella, mi visión era 20/400.

Un día, en la case de gimnasia, el entrenador Martin me hizo luchar con el jugador más grande y más fornido del equipo de fútbol americano del colegio. Yo era bastante ágil, pero era tan pesado como una mosca, y no tenía confianza alguna. Cuando el entrenador nos ordenó subir al cuadrilátero, los demás compañeros de clase comenzaron a silbar y a chiflar porque estaban seguros de que mi contrincante me haría papilla. No consiguió derribarme, pero lo que más me dolió fueron todas las risas a costa mía.

En la clase de álgebra del profesor Sellent, me sentaba detrás de la muchacha más hermosa del primer año, Beth Grayson. Medía un metro sesenta, tenía pelo castaño corto y una linda sonrisa. Todos querían ser amigos de ella… y yo, también. Soñaba despierto con ella: no soñaba con una relación romántica, sino sólo con la posibilidad de ser su amigo. Sabía que si ella fuera amiga mía, todo el mundo también me aceptaría. Un día, en clase, le di una palmada en el hombro y le susurré: —Beth, ¿tienes un lápiz que me prestes? Me olvidé de traer el mío.

Se volvió y me clavó la mirada. Escupía veneno: —No vuelvas a hablarme. Yo no hablo con gente como tú.

Fue un momento definitorio en mi vida. Sabía que no era el muchacho más popular de la escuela, y que muchos ni siquiera se me acercaban, pero no entendía por qué Beth Grayson me encontraba tan repugnante. Me hizo añicos el corazón. Quise llorar, pero contuve las lágrimas. En aquel momento de cruda y horrible revelación, me prometí solemnemente cambiar mi vida para nunca tener que volver a sufrir semejante vergüenza. Comencé de inmediato una búsqueda para convertirme en otra persona.

Quería cambiar para ser aceptado. La mejor manera de caer bien a la gente, concluí, era hacerles reír. Me concentré en tres personas a las que deseaba imitar por sus dotes de comunicación. Estudié lo que decían y cómo lo decían. Me fijé en qué hacían para que otros se rieran y observé cómo usaban las pausas para producir efecto dramático. Cuando conseguí determinar cómo actuaban, me puse a practicar sin descanso. Estudié a Johnny Carson porque era un maestro cuando se trataba de crear tensión cómica. Johnny también era un genio para «salir del paso»: cuando algo que debería ser gracioso no resultaba como lo había previsto, él lo hacía aún más divertido. Observé ciudadosamente a Pee Wee Herman porque hacía que las cosas comunes y corrientes nos resultaran de lo más divertidas. También estudié a David Letterman para ver cómo usaba su creatividad para hablar de un solo objeto durante veinte minutos y hacernos desternillar de risa.

Quería cambiar para ser aceptado.

Detrás de las sonrisas y las bromas había un joven muy lastimado, confundido, y solo. El dolor no se había ido. Estaba incrustado y producía un profundo resentimiento imposible de dominar. Después de cultivar mis nuevas destrezas para la comunicación, comencé a salir con dos amigos a quienes ahora sí les caía bien. Teníamos un juego. Nos parábamos en el corredor y señalábamos a un muchacho desprevenido. Luego los tres nos poníamos a conversar con él solo para hacerlo llorar. Ganaba el que lo hiciera llorar primero. Las reglas eran que no lo podíamos tocar. Sólo nos valíamos de palabras para rebajarlo y darle por la cabeza. Nos hicimos muy diestros en este «arte».

Paulatinamente, gané cierto respeto por ser gracioso. La combinación de un agudo ingenio, la práctica diaria, y una amarga determinación me posibilitó producir situaciones bien chistosas. Estaba seguro de que si podía hacer reír a la gente, todos me aceptarían. Con Beth, me había dado por vencido, pero había todo un mundo de personas a quienes podía impresionar. En los años siguientes, conquisté a varios, pero hubo una baja muy importante: yo mismo. Cuando luché por convertirme en alguien que no era, perdí por completo mi identidad. Antes de mi cambio, no estaba conforme con la persona que era; ahora, ni siquiera sabía quién era.

REFERENTES

A los pocos años, mis referentes cambiaron. Me di cuenta de que hacer reír o llorar a la gente no me serviría para llegar muy lejos en la vida; me propuse, entonces, otros patrones para el éxito. Estudié mucho, me esforcé e hice todo lo que pude para mostrar a todos y a mí mismo que era alguien. Cuando tenía dieciocho años, hice una lista de las metas que deseaba alcanzar antes de cumplir los treinta y cinco años. Si hacía todo lo que me había propuesto, estaba seguro de que me sentiría satisfecho con mi vida. Pocos años después, ya había hecho todo lo que estaba en la lista, pero sucedió algo muy extraño: todavía me sentía mal. Cada vez que alcanzaba una meta y veía que no me producía la satisfacción que esperaba, me proponía algo más difícil.

Me gradué de la universidad en tres años. Fue una manera de probar que era un triunfador. Tal vez crean que cuando me convertí en pastor ya había aprendido la lección, pero los pastores tenemos motivaciones engañosas, como todo el mundo. Me fijé la meta para nuestra iglesia de llegar a los dos mil miembros. Cuando la alcanzamos, no fue suficiente: entonces me propuse llegar a dos mil quinientos…, y luego a tres mil.

Estas preguntas me revelaron una nueva manera de entender la vida. Me hicieron examinar mis motivaciones, y descubrir lo que es verdaderamente importante para Dios y para mí.

Finalmente, me di cuenta de que tenía que haber algo que me diera más satisfacción. Estaba desesperado por encontrar la respuesta, para poder desistir de la interminable carrera de ponerme metas cada vez más elevadas, pero continuar sintiéndome una piltrafa cuando las alcanzaba. Dios me guió a Gálatas, la carta de Pablo a los creyentes de Galacia, y mientras la leía, discerní tres preguntas que me traspasaron el corazón. Estas preguntas me revelaron una nueva manera de entender la vida. Me hicieron examinar mis motivaciones, y descubrir lo que es verdaderamente importante para Dios y para mí. Pablo, un extraordinario maestro, usa muchas preguntas para estimular a sus lectores a la reflexión, pero hay tres que se destacan:

“¿Qué busco con esto: ganarme la aprobación humana o la de Dios? ¿Piensan que procuro agradar a los demás? Si buscara agradar a otros, no sería siervo de Cristo (1:10).

La primera pregunta se refiere a nuestra motivación. ¿Para quién vivimos? ¿Quién es digno de nuestro amor y lealtad?

¿Tan torpes son? Después de haber comenzado con el Espíritu, ¿pretenden ahora perfeccionarse con esfuerzos humanos? (3:3)

La segunda pregunta se centra en nuestra fuente de poder y sabiduría. ¿Confiamos en nuestras propias capacidades, o dependemos de Aquel que nos compró?

¿Me he vuelto, por tanto, enemigo de ustedes al decirles la verdad? (4:16, NBLH)

La última pregunta hace aflorar nuestra voluntad de decir la verdad a las personas que nos rodean. Muchas personas se alegran cuando escuchan nuestros comentarios positivos, pero cuando reunimos el valor de decirles la dura verdad, a veces se resisten con vigor. Cuando nos animamos a decir la verdad, sin embargo, se abren las puertas a un verdadero cambio en la vida.

En este libro, exploraremos estas tres preguntas, para que se graben en nuestra mente y corazón. Una vez que las incorporemos, se convertirán en un valiosa hoja de ruta que nos ayudará a corregir el rumbo todos los días, a fin de no salirnos del camino que Dios nos ha trazado y de recibir todo lo bueno que Él quiere para nuestra vida. Pero antes, necesitamos entender por qué Pablo formuló estas preguntas. Los creyentes gálatas tenían un problema… un gran problema.

UN CAMBIO DE REGLAS

Cualquiera que lee la carta de Pablo a los cristianos de Galacia se dará cuenta de inmediato que difiere mucho de sus otras epístolas a los creyentes. Pablo estaba realmente enojado con ellos. En toda la carta, su tono es el de un padre que ama a su hijo adolescente que acaba de hacer algo realmente necio. Le asegura que lo ama, pero al mismo tiempo lo reprende.

Galacia no era sólo una ciudad, sino una región en lo que es hoy Turquía. Durante su primer viaje misionero, Pablo había visitado varias ciudades de esa región para llevar el evangelio al mundo romano. Pablo y Bernabé fueron instrumentos en manos de Dios y, cuando realizaron milagros en Listra, la multitud quiso venerarlos como si fueran dioses. Pablo resistió la aclamación de la gente y glorificó a Dios. Sin embargo, hubo un dramático cambio. Llegaron algunas personas de Antioquía y de Iconio que esparcieron el rumor de que Pablo y Bernabé eran traidores, ¡los habitantes de Listra quisieron matarlos! Esto nos muestra con qué rapidez la gente puede cambiar de parecer. Después de haber endiosado a Pablo y Bernabé, en cuestión de minutos la misma gente quiso matarlos. Apedrearon a Pablo y lo dejaron fuera de la ciudad, pensando que estaba muerto. Cuando el apóstol se recuperó, se levantó y regresó para seguir anunciando el mensaje de Jesús. En todas las ciudades que estuvo, Pablo enfrentó agresión física y verbal. Sin embargo, se entregó por completo a los habitantes de Galacia. En su anhelo de que experimentaran la gracia transformadora de Dios, entregó toda su energía, hasta el agotamiento emocional, físico, y espiritual. A eso se debe su enojo cuando supo que los creyentes se habían apartado de Jesús.

¿Qué había sucedido? Después de que el apóstol salió de Galacia, un grupo de judaizantes llegó a la ciudad y convenció a los creyentes de que lo que Pablo había dicho sobre la gracia no era válido. Ellos dijeron a los gálatas que si deseaban realmente andar con Dios, debían cumplir los mandamientos de la Biblia. Si los cumplían, serían aceptados; si no los cumplían, quedarían fuera. Los mandamientos en la Biblia es lo que se conoce como «la ley de Dios». Dios impartió leyes a su pueblo para cumplir diversos cometidos: para revelarles su norma de santidad, para enseñarles la gracia, porque ellos (ni nosotros) jamás podrían cumplirla cabalmente si sólo dependían de sus medios, y para recordarles (y recordarnos) cómo debe vivir el creyente. Hay más de seiscientos mandamientos en el Antiguo Testamento, y abarcan asuntos como la dieta, los sacrificios, el matrimonio, la adoración, y diversos aspectos de la vida. Además, los líderes religiosos en los días de Jesús habían incorporado muchas otras reglas que la gente debía seguir. Hoy, cuando hablamos de leyes, en general, nos referimos a los reglamentos de tránsito, el derecho a la vida y a la propiedad, o la legislación estatal y federal. Leyes, normas, reglamentos… son términos intercambiables, pero si aceptamos regirnos por ellos, nunca podremos alejarnos de su poder opresivo. No importa cuántos acatemos, siempre olvidaremos alguno. Son como esos mamotretos que vienen con los nuevos programas informáticos que nos enseñan cómo usarlos. Hay muchas cosas que pueden fallar porque desconocemos todos los detalles del código. Si decidimos vivir conforme a las leyes, siempre estaremos pendientes de que Dios o cualquier persona nos sorprenda justo cuando fallemos… y será inevitable que fallemos.

Si decidimos vivir conforme a las leyes, siempre estaremos pendientes de que Dios o cualquier persona nos sorprenda justo cuando fallemos… y será inevitable que fallemos.

Algunas personas podrían decir que en nuestra cultura posmoderna, somos relativistas: «Puedes determinar tus propias reglas y la realidad, pero no me digas a mí qué debo creer o hacer. Yo vivo conforme a mis propias reglas». Sin la gracia, la gente recurre a reglas para definirse. Si no usan las reglas de Dios, de sus padres, o de su club, crearán las propias. Conozco un joven que ha rechazado completamente las reglas de su hogar y de su iglesia. Él insiste en que es libre, pero se rige por las reglas no escritas, pero igualmente rígidas, de la cultura de las drogas: drógate, rebélate contra la autoridad, vive una sexualidad promiscua, y no confíes en nadie sino en ti. Para vivir en la cultura de las drogas, este joven se ha adaptado a las normas de vestimenta, lenguaje, manejo del dinero, relaciones, y conductas propias de dicha cultura. Estas normas son muy claras, y usa la burla y el rechazo para sancionar a quienes no las acatan.

Es imposible vivir sin un concepto del bien y del mal. Estos conceptos son las reglas que determinan nuestros valores, nuestras relaciones, y nuestras decisiones.

En su visita a las ciudades de Galacia, Pablo les explicó que creer en el evangelio de Jesucristo no es asumir el compromiso de seguir todas las ordenanzas del Antiguo Testamento. Cualquiera que se conozca en lo más mínimo reconocerá que no podemos cumplir las elevadas normas de Dios… sin embargo hubo Uno que sí lo hizo. Jesús las cumplió a la perfección y tomó nuestro lugar para pagar el castigo que merecíamos. Eso es la gracia.

El concepto de gracia es una de las ideas más revolucionarias de toda la historia. Era un concepto completamente desconocido para los antiguos romanos. La gente prosperaba si tenía poder, y caía cuando lo perdía. Se valoraba el poder militar y la riqueza económica. La idea de amar a quienes nadie quería y de aceptar a los que nadie aceptaba era inconcebible. Sin embargo, eso fue justamente lo que hizo Jesús.

Hoy, también abundan algunas nociones erróneas sobre la gracia. A veces decimos que alguien hace algo «con mucha gracia», y podemos referirnos a la habilidad o talento para ejecutar la acción, o a la capacidad de hacernos reír. Quienes tenemos algunos años recordamos a Grace Kelly, la princesa de Mónaco, que era la personificación de la elegancia, la belleza y la gracia. Pero la noción errónea más común es pensar que la gracia es una sensación cálida, dulce y melosa que nos invade cuando pensamos en Dios. Quisiera proponer una idea diferente, una que Pablo anunciaba dondequiera que iba: La gracia es el impresionante rescate de los indefensos. ¿A quiénes salva Dios? ¿A las personas buenas que se lo merecen? No. ¿A quienes cumplen todo lo que una iglesia espera que hagan? Tampoco. ¿A quienes se han esforzado verdaderamente para que Dios los acepte? No. El esfuerzo resulta en vanidad y en creernos con derecho si nos va bien, o produce vergüenza cuando notamos que no estamos a la altura de las exigencias de Dios.

¿A quién salva Jesús? A la persona que reconoce que ha caído, que tiene defectos, que no puede ganar el favor de Dios por sus propios medios. ¿Tan grave es el pecado? ¡Sí, muy grave! Pablo escribió en Romanos que «la paga del pecado es muerte» (Romanos 6:23). Lo que merecemos por nuestro pecado es la muerte, y la separación del amor y de la presencia de Dios. En la actualidad, la gente le resta importancia a la egolatría y se ríe del pecado. Quizás estemos de acuerdo en que asesinar es malo, pero aparte de eso, racionalizamos prácticamente todo lo demás. La mayoría de nosotros tenemos instintivamente una lista de pecados en nuestra mente. Y clasificamos los pecados en categorías. Están los pecados bien malos, los pecados malos, los pecados no tan malos, y los pecados que ni siquiera incluimos en la lista porque nos agrada pecar de vez en cuando. Siempre y cuando no caigamos en los verdaderamente malos (o, por lo menos, no muy seguido), nos sentimos conformes. Pero el cambio de los principios que determina cuál conducta es aceptable y cuál no lo es, no soluciona el problema fundamental de la perversión humana. No podemos salvarnos nosotros mismos, por más que lo intentemos. Además, el pecado no es simplemente violar un conjunto de reglas arbitrarias: es romperle el corazón a Dios.

Con mucha frecuencia, la gente ve la fe cristiana a través de uno de los siguientes dos lentes: ser lo suficientemente moral como para ganar la aprobación de Dios o darse por vencido y sentirse libre al tirar por la borda todas las reglas. El evangelio no es una mezcla ni un equilibrio entre estos dos extremos: es una tercera vía.

Con mucha frecuencia, la gente ve la fe cristiana a través de uno de los siguientes dos lentes: ser lo suficientemente moral como para ganar la aprobación de Dios o darse por vencido y sentirse libre al tirar por la borda todas las reglas. El evangelio no es una mezcla ni un equilibrio entre estos dos extremos: es una tercera vía. Reconocemos que los principios de Dios son buenos y rectos, pero también sabemos que nunca podremos cumplirlos. Nuestro sentido de incapacidad no nos empuja a la desesperanza, mas bien nos conduce a la cruz donde Jesús sufrió la muerte que nosotros merecíamos y pagó el precio que nunca habríamos podido pagar. Entonces, profundamente agradecidos por su amor y porque Él nos acepta tal como somos, queremos agradarle en todo. Esto implica que los principios de Dios adquieren un significado muy diferente para nosotros. En vez de ser pasos para ganar la aceptación de Dios, se convierten en la manera en que voluntariamente decidimos honrar a Aquel que nos rescató. No obedecemos para ganarnos el amor de Dios; obedecemos porque estamos más que agradecidos por su gracia. Una cosa no tiene nada que ver con la otra. El evangelio no anula la ley de Dios, sino que le infunde otro propósito. En vez de hacernos sentir avergonzados o henchirnos de orgullo, se convierte en una pauta para ayudarnos a agradar a nuestro Padre.

Cuando venimos a Dios, tenemos las manos vacías y el corazón abierto. A Él no le impresiona nuestra larga lista de triunfos. Sin embargo, si venimos con un corazón quebrantado, Él nos recibirá cariñosamente. Jesús relató la historia de un recaudador de impuestos y un fariseo que fueron al templo a orar. Los fariseos cumplían hasta el último detalle de la ley. Se sentían muy satisfechos de ellos mismos porque cumplían fielmente muchos mandamientos. Los recaudadores de impuestos, en cambio, estaban en el otro extremo de la escala social. Estos judíos eran contratados por los invasores romanos para cobrar impuestos a sus compatriotas. Eran considerados traidores y la gente los odiaba. Jesús dijo que estos dos hombres fueron al templo. El fariseo oró: «Oh Dios, te doy gracias porque no soy como otros hombres —ladrones, malhechores, adúlteros— ni mucho menos como ese recaudador de impuestos. Ayuno dos veces a la semana y doy la décima parte de todo lo que recibo» (Lucas 18:11,12). Pero el corazón del recaudador de impuestos estaba contrito por la gracia de Dios. Ni siquiera se atrevía a levantar la vista. Se golpeaba el pecho y oraba: «¡Oh Dios, ten compasión de mí, que soy pecador!» (versículo 13).

Jesús explicó: «Les digo que este, y no aquel, volvió a su casa justificado ante Dios. Pues todo el que a sí mismo se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido» (versículo 14).

Cuando Pablo estuvo en Galacia, la gente respondió a su mensaje como lo había hecho el recaudador de impuestos, con un corazón contrito y abierto, pero cuando el apóstol se marchó, se convirtieron en fariseos. Pablo no anduvo con rodeos al comenzar su carta. Los judaizantes habían adulterado el mensaje de la gracia y, para colmo, lo habían atacado personalmente. Pablo no retrocedió ni calló. Estaba muy preocupado y les advirtió que se mantuvieran alejados de la gente que había arruinado su concepto de la gracia. Les escribió:

Me asombra que tan pronto estén dejando ustedes a quien los llamó por la gracia de Cristo, para pasarse a otro evangelio. No es que haya otro evangelio, sino que ciertos individuos están sembrando confusión entre ustedes y quieren tergiversar el evangelio de Cristo. Pero aun si alguno de nosotros o un ángel del cielo les predicara un evangelio distinto del que les hemos predicado, ¡que caiga bajo maldición! Como ya lo hemos dicho, ahora lo repito: si alguien les anda predicando un evangelio distinto del que recibieron, ¡que caiga bajo maldición! (Gálatas 1:6-9)

¿Puede imaginar la expresión en el rostro de Pablo mientras escribía estas palabras? Estaba muy enojado, y no era un enojo frívolo. Éste surgía del profundo amor que sentía por la gente que no sólo había abandonado la libertad y la esperanza de la salvación, sino que también había vuelto a la esclavitud de las reglas.

Ésta es mi paráfrasis de estos versículos. Creo que Pablo les dijo: «¡Qué tontos! Después de todo lo que les enseñé sobre el amor y el perdón que se encuentran sólo en Jesús, y de haber experimentado la libertad y el gozo de su divina gracia, ahora nos han dado la espalda, a Él y a mí. Antes de que yo viniera, ustedes se esforzaban para cumplir una serie de reglas, pero nunca pudieron hacerlo y se sentían mal. ¿Por qué regresaron a esas reglas? Éstas no producen gozo, ni satisfacción, ni contentamiento, sólo fracaso, vergüenza, y esclavitud. Han regresado a aquellas cosas de las que Jesús los liberó. ¡Vamos! ¡Despierten! Tienen que decidir: optarán por la gracia, el mensaje de Jesús y el mío, … o por los judaizantes, y la larga lista de reglas, además de la constante culpa de no poder cumplirlas. No hay punto medio. Tienen que escoger una cosa o la otra, y más vale que elijan bien. Todo depende de su respuesta».

Los fariseos en los tiempos de Jesús, los judaizantes en Galacia, y alguna gente en nuestro tiempo creen erróneamente que Dios los aceptará si cumplen una cierta cantidad suficiente de reglas. Por supuesto, las reglas que promovían eran las que podían cumplir relativamente bien. Consideremos, por ejemplo, la siguiente conversación:

«No matarás». Estoy bien. Hace semanas que no mato a nadie.

«No cometerás adulterio». Estoy bien. Yo no soy como esa gente. (Sin embargo, nos encontramos con ese incómodo pasaje en los evangelios que presenta la lujuria como adulterio [Mateo 5:27-30]. Pero prefiero no pensar en eso.)

«Asiste a la iglesia». Sí, pero ¿con cuánta frecuencia? ¿Todas las semanas? ¿Un par de veces al mes? Sí, eso es suficiente.

«No tendrás dioses ajenos». Seguro. No tengo estatuillas en mi casa. ¡Qué! ¿Los «dioses» no son sólo estatuillas? Si entendemos que dioses también son el éxito, el placer, y la aprobación, tengo un problemita porque dedico mucho más tiempo a buscar esas cosas que a Dios.

«No codiciarás». ¡Vamos! Eso es imposible. ¿Quién puede cumplir ese mandamiento? Ojalá tuviera un auto más lindo, una casa más grande, mejores vacaciones, una esposa más agradable, mejor físico, un título más importante, y tantas cosas más. Pasemos a otra regla.

Llegamos a la última, la regla de oro. «En todo traten ustedes a los demás tal y como quieren que ellos los traten a ustedes». ¿Cómo? ¿Ahora quiere que pase un día, tal vez seis horas, o quizás sólo una hora complaciendo a los demás de manera desinteresada, creativa, e incesante? ¡Por favor! No sé si pueda hacerlo siquiera cinco minutos.

Aquellos que quieren ganar la aceptación de Dios y de los demás cumpliendo reglas tienen que definir primero las reglas y luego determinar qué se entiende por cumplirlas. Una sola mirada a su corazón les basta para darse cuenta de la gran confusión de motivaciones y deseos secretos que hay en él. El evangelio de Cristo no establece reglas que nos permite ganar el amor de Dios; éstas son una herramienta que nos muestra cuánto necesitamos la maravillosa gracia de Dios. Si intentamos cumplir las reglas sin valernos de la gracia, nos convertimos en seres arrogantes y resentidos, u oprimidos por la culpa; en cambio, si dejamos que el incondicional amor de Dios y el perdón se derrame en nuestro corazón, comprendemos que para Dios valemos mucho más que las estrellas del cielo, que los pozos de petróleo, y que todos los diamantes del mundo: no porque ganemos esa condición, sino porque es un regalo que recibimos de la mano de Dios.

El evangelio de Cristo no establece reglas que nos permite ganar el amor de Dios; éstas son una herramienta que nos muestra cuánto necesitamos la maravillosa gracia de Dios.

Si Pablo nos escribiera hoy, ¿qué nos diría? Creo que podría decir mucho de lo que dijo a los gálatas. ¿Por qué? Porque es muy fácil comenzar firmes en la magnífica gracia de Dios y luego dejarnos arrastrar por las reglas para definir nuestra vida espiritual. La vida conforme a una serie de reglas (sea quien fuere que confeccione la lista) tal vez nos parezca más interesante que la gracia de Dios por dos razones: las reglas son visibles y medibles, y nos sentimos bien cuando podemos cumplirlas. Lamentablemente, siempre resultan en pobreza espiritual, emocional, y relacional (arrogancia o vergüenza), en vez de producir gratitud, gozo, y afecto por Dios.

“MENOS QUE”

De alguna manera, y en cierta medida, todos nos sentimos como inadaptados. El pecado personal y la radical inseguridad son parte de la condición humana. Los únicos que nunca sienten remordimiento y duda de vez en cuando son los sociópatas: los verdaderos inadaptados. Podemos ser muy capaz en lo académico, destacarnos en los deportes, defendernos en el aspecto físico, verbal, o profesional, pero aunque triunfemos no hay manera de silenciar los demonios de la duda. Secretamente, nos preguntamos cuánto más tendremos que hacer la próxima vez para ganar aplausos, risas, o abrazos. Esperamos hacer lo suficiente para ser aceptables a Dios y a quienes nos rodean, pero, en lo secreto, tememos que afloren todos nuestros defectos y fracasos.

Cada aspecto de la vida pública opera en una atmósfera de inseguridad. Los educadores califican y amenazan con el fracaso o la pérdida de una beca. Los políticos procuran convencernos de que «el otro candidato» es un inútil y que debe ser destituido. Muchas familias funcionan basadas en la manipulación, la racionalización, y la negación, en vez de relacionarse con sinceridad y amor. Nadie lo reconoce, pero todos intentan mantener a la gente en un estado de incertidumbre, para poder controlarla mejor. Conozco a un pastor cuya filosofía explícita de liderazgo es «mantenerlos confundidos». Si alguien se siente demasiado cómodo, lo sacude, porque su meta es crear seguidores inseguros. ¿Por qué? Para que lo necesiten.

En nuestra cultura, no hay fuerza más invasora y poderosa que el fomento de la inseguridad. Es tan común que ya ni siquiera medimos su efecto. ¿Qué hace una compañía para vendernos pasta dental? Nos convence de que su producto no sólo limpiará nuestros dientes, sino que con dientes blancos y aliento fresco tendremos más amigos. Prácticamente todos los comerciales contienen una promesa explícita y otra más sutil, pero no menos poderosa. La promesa explícita es que la pasta dental nos limpiará los dientes, pero la promesa oculta y seductora es que ese tubo de pasta nos proveerá la relación social que tanto anhelamos. Si no usamos esa marca de pasta dental, nos arriesgamos a una vida sin sentido y ¡solitaria!

Apple es el rey de las actualizaciones. No deja de sorprenderme cuán inteligentes son sus estrategias de publicidad. Por más contento que esté con mi actual computadora Apple, me muero de ganas de conocer el nuevo modelo. No es sólo una necesidad imaginaria de tener más y mejor capacidad operativa. Cuando paso por el escáner en el aeropuerto, nadie repara en las laptops comunes y corrientes, pero cuando alguien ve mi Mac, a menudo pregunta: «¿Ese es el modelo nuevo? Cómo me encantan esas Macs». Siempre quisiera poder responder: «Sí, es el último modelo». No quiero sentir la vergüenza de decir: «No… Es el modelo anterior, pero espero pronto comprarme el nuevo». Soy una víctima voluntaria de la obsolescencia planificada de Apple. Sé que es una estrategia, pero igual cedo a la presión.

La propaganda moderna está diseñada para crear descontento, para que compremos un producto o usemos un servicio que satisfaga nuestras necesidades obvias. Un anuncio comercial es efectivo si nos hace sentir inseguros. Nos promete una vida ideal de belleza, popularidad, riquezas, poder, y comodidad, pero su idealismo es vacío. Nos induce a gastar dinero en cosas que, a veces, ni siquiera necesitamos. Crea inseguridad, y luego ofrece productos y servicios que sacian esa agobiante sensación de ser «menos que». La propaganda en los periódicos y en los carteles, en la televisión y en la radio, quiere convencernos de que tendríamos que tener un mejor auto, una lancha más grande, mejor ropa, una computadora más veloz, los mejores asientos en el estadio, una hamburguesa más sabrosa, unas lujosas vacaciones, un tatuaje más vistoso, y prácticamente cualquier cosa bajo el sol que las empresas se propongan vender. Las compañías que prometen seguridad, como las instituciones de servicios financieros, incorporan la amenaza implícita de la ruina o la vergüenza si no contratamos sus servicios. En algunos casos, el dinero que se gasta en comercializar un producto es muchas veces más que el costo de la producción del artículo que se vende; el precio de venta se duplica por el enorme costo de la publicidad. Así de importante y poderosa es la publicidad en nuestra cultura.

Cuando nos sentimos inseguros, generalmente nos afanamos en una vana búsqueda y tomamos el rumbo equivocado. Intentamos llenar nuestro corazón de cosas, placer, sexo, drogas, éxito en el trabajo, deportes, belleza… cualquier cosa que prometa llenar el vacío en nosotros.

Tenemos una necesidad innata de buscar sentido y seguridad. Cuando nos sentimos inseguros, generalmente nos afanamos en una vana búsqueda y tomamos el rumbo equivocado. Intentamos llenar nuestro corazón de cosas, placer, sexo, drogas, éxito en el trabajo, deportes, belleza… cualquier cosa que prometa llenar el vacío en nosotros. Cuando era niño, mi profunda y persistente inseguridad no me llevó a las drogas, a la bebida ni a las relaciones prematrimoniales. No obstante, procuré ganar la aprobación mediante el poder del humor. En cierta medida, mis esfuerzos dieron buen resultado y le caí bien a muchos, pero el costo fue enorme: una inseguridad aún mayor, porque nunca sabía si la gente que se reía me amaba a mí o a mis bromas. (En realidad, sabía que me rechazarían sin pensarlo dos veces si dejaba de ser divertido. Por lo tanto me sentía obligado a ser gracioso, sin detenerme a pensar en quién sería la víctima de mis bromas.)

La inseguridad no es la verdadera culpable; las soluciones erróneas a nuestros sentimientos de duda son la causa de los problemas. Si nuestra inseguridad nos llevó al amor, al perdón, y a pertenecer a Dios, se convirtió entonces en un camino maravilloso y constructivo en nuestra vida. Con mucha frecuencia, sin embargo, tomamos el camino equivocado. Intentamos llenar nuestra vida de cualquier cosa que no sea Dios, y luego sufrimos las consecuencias devastadoras. Quisiera describir algunos de estos caminos equivocados.

Intentamos huir de los sentimientos dolorosos.

Usamos la televisión, las drogas, la bebida, el sexo, el trabajo, la pornografía, la comida, el juego, y otras sustancias y conductas para anestesiar el dolor e inyectar estímulo a una vida por lo demás vacía. Hacemos todo lo posible para huir del dolor. Aunque parezca extraño, algunas personas se hieren para aliviar el dolor. Según ellas, el dolor que les produce el filo del cuchillo o de la navaja les hace olvidar la aflicción más dolorosa producida por el maltrato o el abandono. Algunos muchachos y adultos pasan horas y horas jugando videojuegos para llenar su vacío interior. Con tal de tener su mente ocupada, no tienen que pensar en el vacío que les carcome por dentro. A través de la pornografía (ahora dirigida tanto a mujeres como a hombres), la gente quiere sentir algún tipo de conexión con desconocidos que no puede tocar, porque se siente desconectada de las personas con quienes convive todos los días. Hay infinitas maneras en que la gente intenta huir de las emociones que le producen sufrimiento.

Agradamos a las personas para que nos acepten.

Miramos los rostros todos los días, y anhelamos que nos sonrían cuando nos ven. Para ganar su aprobación en el hogar, en el trabajo y en nuestras amistades, nos expresamos con cautela y modificamos nuestra conducta para complacerlas. Estas personas se convierten en nuestros espejos. Su mirada nos muestra si estamos seguros y a salvo, o si nos encuentran detestables o, peor aún, seres con quienes ni siquiera vale la pena perder el tiempo. Nuestra identidad depende de sonrisas o gestos de desaprobación. Algunos de nosotros nos hemos convertido en «hipervigilantes» y prestamos mucha atención a los diversos tonos de voz y observamos los cambios casi imperceptibles en la expresión facial a fin de modificar nuestra conducta para complacer a las personas. Sólo si sonríen nos sentimos seguros, y de todas maneras nos preguntamos: Y ¿la próxima vez?

Nos empeñamos en triunfar.

Algunos de nosotros nos empeñamos en triunfar a cualquier precio. En los negocios, en los estudios, en los deportes, en la cocina, y en cualquier otra cosa que emprendamos, tenemos que ser los mejores. Quizás deseamos probar a los demás que pertenecemos a una organización o tal vez sólo es para probarnos a nosotros mismos de lo que somos capaz. A veces lo hacemos para mostrar a los demás que se equivocan respecto a nosotros. Si predijeron que fracasaríamos; nuestra actitud es: «¡Les voy a mostrar!». Cuando la esencia de nuestra identidad es ganar, acabamos usando a las personas como peldaños, en vez de amarlas por lo que son y ayudarlas a triunfar.

Nos escondemos y disfrazamos.

En la secundaria, cuando me sentía solo, me escondía en la seguridad de los libros. Sabía que no podían lastimarme, y me daban satisfacción momentánea. Luego, cambié de táctica. Me transformé en un comediante y me puse una máscara para cubrir mi verdadera identidad en todo momento y todos los días. La gente se esconde cuando se encierra en un dormitorio o cuando se oculta detrás de una identidad falsa. Proyecta una imagen de confianza, seguridad, invulnerabilidad; pero nada hay detrás de la fachada: sólo el cascarón de una persona. Queremos convencer a la gente de que somos autosuficientes y felices, pero por dentro nos estamos muriendo. Tristemente, algunos se casan y nunca se quitan la máscara para ser auténticos. Cuando aflora la verdadera persona, el cónyuge se sorprende y a veces el matrimonio fracasa. Las personas más solitarias son quienes se escudan detrás de máscaras. Anhelan que las personas las amen por quienes son, pero temen que alguien los conozca de verdad. En algún momento del pasado llegaron a la conclusión: Si la gente realmente me conociera, no le agradaría la persona que soy. Si usamos una máscara durante mucho tiempo, ésta podría confundirse con nuestro rostro y hasta nosotros mismos podríamos perder la noción de quiénes somos realmente. En ese momento, podríamos sentirnos completamente perdidos, y nuestra soledad además podría convertirse en una mezcla de confusión y desesperanza.

Modificamos las normas para poder cumplirlas.

Algunas personas procuran satisfacer una serie de expectativas (las propias o las de otros), pero cuando fracasan, simplemente modifican las reglas para poder cumplirlas. Es lo que sucede en nuestras escuelas: se modifica la escala de calificaciones, para que la mayoría obtengan un sobresaliente. He conversado con padres que han perdido la esperanza de que sus adolescentes aprendan algún día a ser jóvenes adultos responsables. En vez de ser diligentes en la enseñanza de valores y de exigir que sus hijos se comporten dignamente, estos padres justifican de diversas maneras la mala conducta de sus hijos: «Todos los hacen». «No hacen mal a nadie». «No quiero ser injusto». «No quiero juzgarlos». «Ya se le va a pasar». Para la mayoría de nosotros, las normas que establecimos para nosotros mismos y nuestra familia las obtuvimos de observar a alguien a quien respetábamos. Sin embargo, cuando esas normas son difíciles de cumplir, buscamos alguien más a quien emular, alguien con expectativas inferiores y menos estrictas. No es malo que busquemos a alguien que nos sirva de modelo. Pablo enseñó a la iglesia en Corinto: «Sigan ustedes mi ejemplo, como yo sigo el ejemplo de Cristo» (1 Corintios 11:1, DHH). La esencia de la fe cristiana es «mantener nuestra mirada en Jesús». El problema es que la mayoría de nosotros miramos más a los demás.

Simplemente, nos damos por vencidos

Hay personas que se han esforzado tanto, han fracasado tantas veces y se sienten tan indefensas que simplemente se dan por vencidas. Concluyen: Soy como soy, y nunca podré ser mejor. Un sentido de vergüenza, profundo y nefasto, les susurra un millar de veces al día: No eres nada, y a nadie le importa lo que te suceda. Intentan llenar las horas del día con diversión o actividades superficiales, para no tener que pensar ni sentir, porque cuando piensan se acuerdan de sus fracasos, y sus emociones son demasiado dolorosas. Nadie puede vivir sin tener por lo menos un mínimo de esperanza La esperanza es «la feliz anticipación de un futuro deseado». Basta tener un poco de esperanza para recibir la energía y la dirección que necesitamos para avanzar día a día. No podemos deprimirnos selectivamente. Cuando nos damos por vencidos en un aspecto de nuestra vida, todos los demás se verán afectados.

LA PARADOJA DE LA GRACIA

El evangelio de Cristo cambia todas las cosas. Jesús recibió a los marginados: los inadaptados, los recaudadores de impuestos, las prostitutas, los niños, los cojos, y los ciegos, y relegó al grupo selecto de religiosos (los fariseos, los saduceos, y la élite religiosa) porque eran demasiado arrogantes para reconocer su necesidad de un Salvador. La gracia es el sublime don de Dios para el mundo, pero debemos reconocer nuestro vacío interior para recibirlo. A través del profeta Jeremías, Dios describió la condición del corazón humano de la siguiente manera:

La gracia es el sublime don de Dios para el mundo, pero debemos reconocer nuestro vacío interior para recibirlo.

Porque dos males ha hecho mi pueblo: me dejaron a mí, fuente de agua viva, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen el agua. (Jeremías 2:13, RV-1960).

Todos estamos sedientos de amor y de propósito, pero con mucha frecuencia, bebemos de las «cisternas rotas» del aplauso, el prestigio, la comodidad, y las influencias, en vez de beber del agua que realmente sacia la sed. Jesús tenía una respuesta a nuestro dilema. Juan nos presenta la imagen de una gran fiesta en Jerusalén donde los sucesos de cada día iban en crescendo:

En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. (Juan 7:37,38, RV-1960).

Cuando reconocemos que nuestra vida está vacía y que todo nuestro esfuerzo de torcer el brazo de Dios ha fracasado, estamos listos para “beber” de Jesús y llenarnos de la refrescante gracia de Dios. Queremos que se derrame en nosotros; estamos encantados de que Jesús nos ame tanto. Entonces, sentimos que su amor desborda nuestra vida. Miramos a nuestro alrededor para agradecer a alguien, y encontramos a Cristo. Miramos a nuestro alrededor para ver a quién servir, y vemos nuestra familia, nuestros amigos, y los vecinos. Cuando la maravillosa gracia de Dios llena nuestro corazón, queremos honrarlo de cada manera posible. Ese es el propósito de la ley en los creyentes: no es que ganemos el amor de Dios, sino que nos llenemos de tal manera de su amor, que éste desborde nuestra vida y se derrame sobre los demás.

La gente instintivamente tiene dos metas determinantes: encontrar sentido en la vida y evitar el dolor tanto como sea posible. Todas nuestras conductas están diseñadas para alcanzar estos objetivos. La mayoría de las personas apenas vislumbran (a veces, ni siquiera eso) los métodos que usan para enfrentar sus inseguridades. La tarea de los pastores, los consejeros, los padres, y las amistades es crear conciencia en las personas de que pueden tomar mejores decisiones… aunque signifique una dura caminata a la cima. La gente se aferra a sus defensas por diversas razones: es lo único que conocen, en cierta medida les ha dado buen resultado y siempre hay una esperanza de que la próxima vez todo será mejor. El cambio a menudo sucede sólo cuando se ha hecho todo lo posible para escapar, complacer, triunfar, o esconderse, y nada ha dado resultado. Lo único que resta es enfrentar la cruda verdad... y éste podría ser el mejor momento de la vida para tomar buenas decisiones. Cuando intenté usar la máscara del comediante para impresionar a la gente y ganarme su aprobación, me causé más angustia y me distancié aún más de mis relaciones. Sin embargo, cuando me armé de valor para reconocer que era un inadaptado, abrí la puerta a la gracia de Dios y allané el camino a relaciones mucho más significativas.

Mi experiencia de los primeros años de la secundaria fue muy dolorosa, pero quince años después, cuando era un joven adulto, hubo algo que me atrajo a la escuela donde había estudiado. Una plácida tarde de verano, conduje hasta ese lugar, bajé del automóvil y pedí permiso para entrar y recorrer los corredores. Fui al gimnasio y observé el lugar donde había tenido que pelear contra el fornido jugador de fútbol. Fui al salón de álgebra del profesor Sellent y me paré junto a mi pupitre en la tercera fila, detrás del asiento de Beth Grayson. Todos los salones me trajeron recuerdos y un torrente de emociones. De pronto, me sentí como un muchacho de trece años. Cuando me sentí mejor, regresé a mi auto. Subí y apoyé la cabeza sobre el volante. Durante esos quince años había aprendido mucho sobre mí, pero el dolor todavía estaba vivo y era intenso. Derramé mi corazón ante el Señor; sin embargo no le pedí: «Dios, sana esta herida de mi corazón». Sé que eso es lo que la mayoría pide; en cambio, oré: «Señor, no permitas que olvide estos sentimientos. Quiero recordar este dolor por el resto de mi vida, para ser compasivo con otras personas como yo: los inadaptados, aquellos que nadie quiere, los fracasados, los rechazados, y los olvidados. Ayúdame a tenerlos siempre presente para ocuparme de aquellas personas que a ti te importan y amarlas como tú las amas. Dios, ayúdame a recordar».

Fue un momento cúspide en mi vida. A veces, cuando relato mi historia, alguien (con la mejor de las intenciones) se me acerca y sugiere: «Rod, debes pedir a Dios que te libere de tu pasado». El asunto es que no quiero que Dios me libere. Él ha realizado una obra maravillosa que ha sanado las heridas y ha usado el dolor para enseñarme algunas lecciones, pero no quiero olvidar el dolor que sentí. Es el combustible que me mantiene alerta a la gente que cree que nadie podrá amarlas. No hace mucho, cuando terminé de enseñar en un retiro espiritual, una muchacha pidió tener una conversación conmigo. Me confesó lo que le sucedía y describió su soledad y confusión. La abracé y ambos lloramos. Yo entendía su sentimiento y, lo que es aún más importante, ella percibía mi empatía. No tuve que darle «diez principios para sanar las heridas de la vida». Solo tuve que escucharla y entenderla.

MI ESPERANZA PARA USTED

Dios usó la de carta de Gálatas de manera poderosa en mi vida y espero que Él obre con igual fuerza en su vida. Antes de profundizar en las tres preguntas, debemos entender bien qué es la gracia de Dios. Sólo entonces podremos encontrar respuestas adecuadas. Estas tres preguntas se han convertido en una pauta para mi vida. Me las formulo todos los días para recordar qué es lo más importante, dónde está mi seguridad, cuál es el origen de mi fuerza, y cómo relacionarme con las personas que amo. Espero que usted también las use de esa manera.

Conforme me fortalezco y profundizo en la gracia de Dios, percibo cada día como un regalo que Él me da. En vez de esforzarme inútilmente para cumplir una larga y opresiva lista de exigencias y expectativas, y luchar para triunfar (y muchas veces fracasar), hoy tengo una nueva motivación. Cuando comencé mi vida cristiana, no lo entendía. Todavía creía que podía ganar la aprobación de Dios si cumplía una serie de requisitos. Era una opresión. Ahora, conforme dejo que la gracia de Dios llene mi corazón, siento una maravillosa mezcla de contentamiento y fervor. Sé que Dios me ama y que me acepta incondicionalmente; ese conocimiento me alienta a complacerle en cada momento de cada día.

Al final de cada capítulo, incluí algunas preguntas que lo ayudarán a reflexionar y orar respecto a lo que leyó. Dedique suficiente tiempo para responderlas. No es un ejercicio contra el reloj. Medite sobre un tema en particular; no hay apuro, dedique a este ejercicio todo el tiempo que sea necesario. Valdrá la pena. Estas preguntas también están pensadas para usarse en una clase o grupo pequeño a fin de estimular el intercambio de ideas. Confío en que Dios usará este libro para alcanzarlo con su divino amor y que su vida se conforme al plan que Él preparó especialmente para usted.

CONSIDERE ESTO . . .

1.   ¿Le parece que todas las personas (quizás en secreto) se sienten inadaptadas? Explique por qué.

2.   ¿Cuáles son algunos referentes que la gente toma como modelo para determinar si son aceptables? ¿Cuáles son sus propios referentes? ¿Con quién se compara usted? ¿Cuáles parecen ser los referentes más prometedores?

3.   ¿Qué queremos decir cuando empleamos la palabra «gracia»? ¿Cuáles significados armonizan mejor con la definición del evangelio? ¿Cuáles no son pertinentes?

4.   Lea Gálatas 1:6-9. ¿Le parece que las palabras y el tono de Pablo son demasiado severos? Explique su respuesta.

5.   Entre las diversas maneras en que la gente enfrenta la vida cuando se siente «menos que» otros, ¿cuáles son las estrategias más comunes que observa entre sus conocidos? ¿Cuáles identifica como su propio comportamiento? ¿Cuáles han sido los resultados?

6.   ¿Cómo explicaría «la paradoja de la gracia»?

7.   A esta altura de su vida, ¿está encantado con la gracia de Dios o, secretamente (o no tan secretamente) todavía quisiera hacer lo que Dios pide para ganar su favor? ¿De qué maneras podemos determinar lo que realmente creemos respecto a la gracia?

8.   ¿Cuáles son sus expectativas respecto a este libro? ¿Qué aporte espera de él?




End of sample
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